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JUAN COLOM,

EL DÍA QUE  PINTÓ LA
TARDE DE GOLES



“Toda mi niñez  la pasé soñando. Me
merecía por lo tanto tener mi
momento de gloria”

D.N.I.
Nombre: JUAN COLOM DEYÁ
Nacimiento: Consell (Baleares), 13 de enero de 1945
Hijo de Juan Colom Pol y Catalina Deyá Ferrer
Profesión: Futbolista

-Toda mi niñez  la pasé soñando con meter goles. Me merecía por lo
tanto tener mi momento de gloria.

Todas las personas tienen derecho a tener su pequeño momento
de gloria, lo que solía decir Llorenç Moyá Gilabert de la Portella
“este pedacito de ilusión convertido en realidad”. Para Juan
Colom, además, su momento de gloria le sirvió para entrar en la
historia del deporte al que siempre había dedicado todo su afán, el
fútbol, que aprendió echándole horas y horas de resuello sobre la
era de la finca de sus padres en Consell, llamada Ca Na Buc.
Porque aquél día, 12 de marzo de 1968,  mientras en el estadio de
La Condomina se coreaban sus goles, el nombre de Colom creció
hasta convertirse en leyenda. Han pasado los años y la gesta de
marcar cinco goles en un partido de competición oficial sigue
siendo una referencia en lo que a la División de Plata del fútbol
español se refiere. Fue la temporada 1967-68, la misma que un
escalón más arriba,  en Primera División,  el delantero del
Athletic Club de Bilbao, Fidel Uriarte, había hecho antes lo
mismo al marcar cinco de los ocho goles con que los “leones” de



San Mamés obsequiaron al Betis el 31 de diciembre de 1967.
Con una salvedad: mientras en Primera División, desde 1932, un
sólo jugador ha marcado cinco goles en un solo partido en treinta
ocasiones, e incluso algunos como Zarra, Campanal  y Echevarría
han repetido hazaña, en Segunda División el guarismo de cinco
goles es una excepción, no una regla. Siguiendo en la División de
Honor es el momento de decir que el récord sigue estando en los
siete goles que Agustín Sauto Arana, más conocido como “Bata”,
le marcó al Barcelona en San Mamés el 8 de febrero de 1931 . Este
día ganó el Athletic Club de Bilbao a los azulgranas por 12-1.
Bata comparte el récord absoluto de goles en un sólo partido en
Primera División con Ladislao Kubala, quien batió hasta siete
veces al meta del Sporting de Gijón en Las Corts el 10 de febrero
de 1952.
En Segunda División, sin embargo, tan sólo dos ilustres
mantienen la brecha abierta en la melodía del gol. Por un lado
está la marca absolutamente cósmica de Pedro Bazán Romero,
que siendo jugador del Málaga le marcó en La Rosaleda al
Hércules de Alicante nueve goles el 20 de marzo de 1949. Y los
cinco goles siendo jugador del Murcia  de Juan Colom en La
Condomina a su anterior equipo, el Constancia. Un récord
agridulce para el fenomenal ariete nacido en  Consell.

–El día del Constancia tuve suerte. Metí los cinco goles yo, todos
ellos de jugada, nada de penalties, pero cada vez que marcaba tenía
sentimientos contrapuestos. Por un lado estaba contento, porque yo
siempre he sido un jugador que lo daba todo en el campo, y el gol era
el objetivo de mis esfuerzos, y por otro me sentía triste porque a quien
marcaba los goles era al Constancia, el equipo que me abrió las
puertas del fútbol profesional. Pero así es la vida: este día me
acompañó la inspiración y García Plata, que así se llamaba el
guardameta titular aquella tarde del conjunto inquense, pagó los
vidrios rotos.

1-0, 2-0, 3-0, 4-0, 5-0...De pronto La Condomina estalló de alegría
y el público, puesto en pie, coreó el nombre de Colom hasta que
este desapareció por el túnel de vestuarios. Todos coincidían en



que en aquél partido se había escrito una brillante página de la
historia del fútbol. Del fútbol murciano en particular y del fútbol
español en general. Colom entraba en los libros. Un momento de
tremenda alegría para una vida azarosa antes y despues de esta
hazaña:

–Nací en Consell el 13 de enero, día de San Hilario. Soy el mayor de
cinco hermanos, ya que detrás de mí vienen Cosma, Lucas, María y
Onofre. De niño estudié poco y trabajé mucho ayudando a mis padres
en las labores agrícolas. La satisfacción venía al caer la tarde  cuando
nos reuníamos todos los niños que podían o cabían en la era.
Organizábamos unos reñidos partidos de fútbol. Primero con una
pelota de trapo y luego ya mi padre me compró el que creo fue el
primer balón de reglamento que hubo en el pueblo.

Fútbol, fútbol, fútbol...Juan Colom no tenía de adolescente más
horizonte que la portería que había construido con tres palos y a
la que lanzaba balonazos con un tesón casi obsesivo:

–Luego un tio mio, Pedro Deyá Ferrer, formó en Consell un equipo de
infantiles, y ahí es donde me puse por primera vez un uniforme y
jugué en un campo grande, con porterias reglamentarias. Despues
vinieron de Binissalem para ficharme a mí y a Miguel Campins Fiol,
que jugaba de medio conmigo, para el equipo juvenil que tenían. Yo
recuerdo que tuve que firmar una ficha falsa porque tan sólo tenía
catorce años y para ser juvenil se exigían quince cumplidos. Íbamos a
entrenar en bicicleta.

Tiempos duros, desde luego, pero encendidos en ilusión y ganas de
llegar. En el caso de Juan Colom, el primer escalón en su
particular escalera del éxito:

–En 1960 me fichó el San Felipe. Como tenía que ir tres o cuatro días
a Palma, el sacrificio personal fue todavía mayor. Me levantaba a las
cinco y media de la mañana para coger el autocar de línea Alaró-
Palma, llegaba a la Plaza de España y me iba corriendo hasta el
campo de La Salle para ejercitarme con el equipo y luego a clase de



Formación Profesional y vuelta a casa. Todo muy duro, pero valió la
pena.

Juan Colom toma aliento y sigue con el recuento:

–Estuve tres años en el San Felipe y en esta época jugué muchos
partidos con la selección balear de juveniles. Yo era un medio volante
todo terreno. Un siete pulmones, que se dice. A los dieciocho años me
fichó el Constancia de Inca, que acababa de ascender a Segunda
División. Era la temporada 1963-64. No cobraba nada de ficha, sólo
unas veinticinco mil pesetas en total para gastos de desplazamiento.
Con el Constancia debuté en Es Cos el 1 de octubre de 1963
formando línea media con Llompart. En el Constancia estuve cuatro
temporadas. Las dos primeras como medio volante, pero como hacía
algún golito que otro vino un entrenador llamado Quique y me puso
de ariete. Un puesto que también me iba bien porque yo nunca daba
un balón por perdido y era incómodo para los defensas.

En 1966 recibió su primera distinción importante: el Trofeo con
que el “Diario Baleares” premiaba al mejor jugador del año del
Constancia. Pero no todo iba a ser un camino de rosas en la
imparable progresión futbolística de Juan Colom. El servicio
militar le partió las piernas. Primero porque estando en el
Constancia el servicio militar, que tenía que cumplir
obligatoriamente en Palma, le impidió ser traspasado al
Zaragoza, que se había interesado por sus servicios y su técnico
Fernando Daucik había recomendado su incorporación al equipo
de La Rosaleda, uno de los grandes del fútbol español. Pero no se
acabaría aquí la increible pesadilla de la mili para Colom. Así lo
recuerda él:

–Fallida la oportunidad de ir al Zaragoza, vino el Atlético de Madrid a
por mí, me probaron en el Vicente Calderón y me ficharon por tres
temporadas. Pero nos encontramos con el mismo problema del
servicio militar, por lo que para poder ir a Madrid me recomendaron
solicitara alistarme en las fuerzas especiales de paracaidismo con base
en Alcalá de Henares, a treinta kilómetros de la capital de España. Así



lo hice, pero para el período de instrucción me mandaron a
Alcantarilla (Murcia) y al enterarse los dirigentes del Real Murcia
solicitaron y obtuvieron mi cesión por parte del Atlético de Madrid.

En el Murcia, con extremos de la reconocida categoría de Juan
Antonio, que ficharía por el Atlético de Madrid, y Serafín, que
venía del Barcelona, brilló el fútbol impetuoso de Juan Colom, un
ariete todo pundonor, a la vieja usanza, que esta temporada 1967-
68 se cebó especialmente con los equipos isleños. Marcó los cinco
goles del Murcia, 5; Constancia, 0 y dos goles del Murcia, 3;
Mallorca, 1.
Juan Colom terminó la temporada 1967-68 como máximo
goleador del Murcia: catorce tantos en veinte partidos.  Iba como
un cohete, pero ya se encargaron los militares de cortarle de
nuevo las alas. Cuando iba a entrar en el Atlético de Madrid por
la puerta grande, un reportaje aparecido en el diario deportivo
“AS”, en el que se contaban sus excelencias goleadoras, despertó
las iras de un general que al socaire de la dictadura no dudó ni un
minuto en perjudicarle su proyección de futuro:

–En efecto, el reportaje de AS lo leyeron en el cuartel de paracaidismo
de Alcalá de Henares y a un general aquello le sentó mal, quizá
porque no se había enterado que yo era un soldado paracaidista. Así
que me llamó y me dijo que iba a hacer toda la mili que no había
hecho hasta entonces. Sólo me permitían jugar con el equipo que tenía
los paracaidistas, y con el que fuí a jugar partidos a Francia e Italia.
Durante ocho meses me cortaron las piernas.

Despues de la mili ya nada fue igual para Colom, una víctima más
de un autoritarismo injusto y mal aplicado:

–Cuando me licencié el Mallorca, que había ascendido a Primera
División, me pidió al Atlético y logró mi cesión. Aquello me alegró
mucho porque tenía ganas de volver a la isla. Estaba deprimido, tenía
novia y ganas de casarme. La prueba es que vine al Mallorca en junio
de 1969 y en julio del año siguiente me casé con Catalina Fiol
Carrasco. Tenemos dos hijas: Catalina y Begoña.



Juan Colom pasó a engrosar la lista de mallorquines que han
jugado con el Real Mallorca en Primera División.

–La verdad es que todo empezó bien para mí en el Mallorca, pero
pronto se torció. Jugué el torneo Ciudad de Palma y en Liga debuté en
la tercera jornada en el campo del Sabadell. Era el domingo 28 de
setiembre de 1969, un pésimo día para mí porque me lesioné en un
muslo y esta lesión me trajo cuatro meses por la calle de la amargura
y al final tuvieron que operarme. Despues de la operación ya no volví
a ser el mismo. Perdí fuerza en la pierna, ya no podía pegarle fuerte al
balón, el Mallorca perdió la categoría y encima no querían pagarme.
Así que me marché. Como era joven, veintinueve años, todavía quise
engañarme a mi mismo y fiché por el Atlético de Baleares, pero como
la pierna no me respondía a los tres meses rescindí el contrato y
colgué las botas.

La retirada, aunque obligada por una lesión mal curada, algo
frecuente en el mundo del fútbol, fue traumática para Juan
Colom. Una depresión le llevó a estar más de un año sin practicar
ningún tipo de deporte y aunque en este tiempo el Salamanca se
interesó por él no tuvo coraje para volver al campo profesional.
Menos mal que Juan Pol Paracuellos, uno de los mejores alcaldes
que ha tenido Consell, desaparecido también traumáticamente de
resultas de un accidente de circulación, le convenció para que
liderara un ambicioso proyecto del Club Deportivo Consell:

–Me ilusionó el proyecto del Consell, porque en aquél equipo, del que
yo tenía licencia de jugador-entrenador, coincidimos muchos de los
que de niños aprendimos a jugar al fútbol sobre la era de mi casa. Allí
estaban, ya traspasada la treintena, los Miguel Morro, Jaime Sans,
Miguel Campins, Jaime Compañy, Gabriel Amengual y Bernardo
Busquets. Fue realmente bonito, en especial porque conseguimos el
primer ascenso del Consell a la categoría regional Preferente. Despues
para seguir matando el gusanillo y la nostalgia entrené también el
Selva, Llosetense y España de Llucmajor, además de volver al
banquillo del Consell, siendo presidente mi ex compañero y siempre 



amigo Miguel Morro Ferragut. En esta oportunidad conseguimos el
segundo ascenso del Consell a Preferente y llegamos a jugar incluso
la liguilla de promoción a Tercera División.

Juan Colom es el único futbolista nacido en  Consell que ha
jugado en Primera División. Es el mallorquín que más goles ha
marcado en un sólo partido en las dos primeras categorías del
fútbol español. De carácter sencillo y reservado, algo tímido, no le
gusta alardear. Nunca ha hecho nada por aumentar su
popularidad, quizá porque una vez leyó una cita de Víctor Hugo.
“¿Popularidad?. Eso es la gloria en perras gordas”. Y Colom, a la
gloria, la pintó de goles un 12 de marzo de 1968.

Colom es el goleador histórico del Constancia en Segunda División. Este es uno de sus
goles en el Nou Camp de Inca en 1966. El contrario, el Algeciras.



El Constancia 1963-64, en Segunda División. De pie, de izquierda a derecha Vilar,
Torres, Llompart, Franch, Colom y Laguardia. Agachados Macario, Martín, Kazsas,
Ledo y Amarilla.

Colom y Llompart, dos extraordinarios jugadores del Constancia. De lo mejorcito que
se ha visto en Es Còs los primeros años sesenta del Siglo XX.



El Murcia 1967-68 la tarde de los cinco goles de Colom. De pie, de izquierda a derecha
José Luís, García, Maraver, Rebellón, Gerardo y Herviti. Agachados Juan Antonio,
Vidal, Colom, Lalo y Serafín.

 Juan Colom jugó en Primera División con el RCD Mallorca. Fue la temporada 1970-71.


